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Serie: #bendecidos: Las Bienaventuranzas
13 de julio del 2014 – Jimmy Reyes

Bienaventurados Los Que Lloran
A nadie nos gusta pasar por tiempos difíciles ni circunstancias lastimosas.  Por supuesto todos queremos evadir las heridas y hacernos los fuertes.  Yo no lloro por nada, los hombres no lloran es lo que se nos enseña.  Cuando alguien esta llorando sobre la pérdida de un ser querido la gente rápido le dice: no llores, todo va a estar bien.   Bueno hoy queremos ver que el llorar es bueno, aun es parte del proceso de sanidad.
La semana pasada iniciamos una serie titulada: #bendecidos.  Estamos viendo las bienaventuranzas y como Jesús vino a cambiar las prioridades de la vida.  

Hoy en día todos estamos buscando la felicidad.  Hay algo dentro de nosotros que quiere experimentar esta emoción.  Lo vemos como un derecho que el Creador nos tiene que conceder.  

Jesús vino a enseñarnos que significa tener una vida bendecida.  Leamos las Bienaventuranzas que son parte del Sermón del Monte que Jesús predicó a sus seguidores.


Mateo 5:1-10 (RVC)

Cuando Jesús vio a la multitud, subió al monte y se sentó. Entonces sus discípulos se le acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 »Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 5 »Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 6 »Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 »Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia. 8 »Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10 »Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Aquí Jesús nos estaba compartiendo que significa tener una vida bendecida a través de su perspectiva.  Podemos ver que hay una diferencia entre las palabras de Jesús y los deseos naturales de nuestros corazones. 


La semana estudiamos el tema: Bienaventurados los pobres en espíritu, si te la perdiste puedes ir a nuestra pagina web para estudiar sobre la primer bienaventuranza.  Hoy queremos concentrarnos en la segunda bienaventuranza: Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.
Aquí Jesús nos esta diciendo que los que lloran, los que han sido heridos, los que han tenido grande pérdidas y fracasos en la vida pueden ser consolados y ultimadamente bendecidos.  

Nosotros podemos llorar por diferentes cosas… Podemos llorar y estar de duelo por una relación que se rompe, un trabajo que perdemos, la muerte de un ser querido, el reconocimiento de una enfermedad grave, la pérdida de nuestros sueños, la muerte de un mascota, y como hemos visto ahora durante el mundial, muchos lloran cuando sus equipos pierden.  Todos hemos experimentado diferentes dificultades en la vida.  Todos hemos sufrido pérdidas y si no las hemos experimentado, un día las experimentaremos.
Tal vez alguien aquí en este día se puede relacionar muy bien con el

Salmos 6:6 (NTV)

Estoy agotado de tanto llorar; toda la noche inundo mi cama con llanto, la empapo con mis lágrimas.


Pero también quiero compartir sobre algo que tiene que causar lágrimas en nuestras vidas.  Es el reconocer que hemos pecado y que hemos lastimado a Dios al darle nuestras espaldas.  La semana pasada vimos que tenemos que ser pobres en espíritu.  Esto significa reconocer que hemos quedado cortos de la gloria de Dios y que merecemos la muerte.  Este reconocimiento nos tiene que llevar al segundo paso, el llorar por nuestro estado espiritual.  Hay muchas personas que están buscando la felicidad en tantas cosas, pero lo que tienen que hacer es llorar por sus pecados.

2 Corintios 7:10 (NVI)

La tristeza que proviene de Dios produce el arrepentimiento que lleva a la salvación, de la cual no hay que arrepentirse, mientras que la tristeza del mundo produce la muerte.


La tristeza por nuestros pecados produce el arrepentimiento que nos restaura a tener una relación con Dios.  ¿Cuándo fue la ultima vez que te postraste delante de Dios, lleno de lágrimas reconociendo como le has fallado?  Esta tristeza nos hace gritar: perdóname, ayúdame, sálvame, te necesito Dios.  

Lo bueno de todo esto es que tenemos un Dios que entiende el sufrimiento y llanto.  Jesús no solo enseñó las bienaventuranzas sino las vivió…  El fue pobre en espíritu al humillarse y venir a este mundo como hombre.  Por supuesto también entendió el dolor.
Isaías 53:3-6 (NVI)
Despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, hecho para el sufrimiento. Todos evitaban mirarlo; fue despreciado, y no lo estimamos. 4 Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores, pero nosotros lo consideramos herido, golpeado por Dios, y humillado. 5 Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados. 6 Todos andábamos perdidos, como ovejas; cada uno seguía su propio camino, pero el Señor hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros.
Jesús fue varón de dolores, hecho para el sufrimiento.  Todo lo que hizo en la cruz lo hizo por amor a ti y a mi.  Esto nos debería de llevar a tener lágrimas en nuestros ojos.  Aun siendo pecadores, él murió por amor.
Hablando sobre el amor de Dios,  ¿sabias que él como buen Padre colecta toda lágrima que lloramos?


Salmos 56:8 (NTV)

Tú llevas la cuenta de todas mis angustias y has juntado todas mis lágrimas en tu frasco; has registrado cada una de ellas en tu libro.

Como nuestro Padre, él sufre por nosotros y toda lágrima es significante pare él.

Entonces ¿cómo podemos ser consolados?  La consolación de todas nuestras heridas se encuentra en Dios.  Muchas veces buscamos ser consolados a través del alcohol, la comida, las drogas, el sexo, el entrenamiento y al final nos sentimos más heridos y solos.  El llorar es bueno, el enfrentar el dolor nos lleva a la sanidad.  Podemos ser consolados en medio de nuestro dolor, Dios nos ha prometido consuelo.

1. Dios nos consuela con su presencia
Salmos 34:18 (NVI)

El Señor está cerca de los quebrantados de corazón, y salva a los de espíritu abatido.

Dios esta cerca de los quebrantados de corazón.  ¡Esta es una bella promesa!  Yo me recuerdo cuando mi esposa y yo perdimos cinco embarazos en siete años.  Fueron años muy oscuros y difíciles.  Me recuerdo que con las primeras pérdidas me hacia el fuerte, pero conforme crecieron el número de pérdidas no podía parar de llorar. Era una etapa donde Dios colectó muchos frascos llenos de mis lágrimas.  Lo único que nos ayudó a seguir fue la presencia de Dios.  Yo soy testigo que aun en medio del dolor y la dificultad uno puede ser consolado por la presencia de Dios.

También vemos que…

2. Dios nos consuela en comunidad 

Hay consuelo a través de su pueblo.  Dios ha provisto una comunidad para sanar a los corazones quebrantados.
Romanos 12:15 (NVI)
Alégrense con los que están alegres; lloren con los que lloran.

Dios nos ha dado una familia espiritual para que podamos gozarnos juntos y para que podamos llorar juntos.  Dios quiere que no experimentes la vida en soledad.  Somos parte de un cuerpo y cuando una parte del cuerpo esta pasando dificultad, esto tiene que afectar a todo el cuerpo.  

A través de las pérdidas yo he aprendido a no querer hacer que la gente pare de llorar.  Especialmente como Hispanos muchas veces queremos que la gente pare de llorar.  Tenemos que aprender a estar confortables con nuestras lágrimas y las lágrimas de los demás.  Mi sueño es que este ministerio sea un lugar de refugio donde los quebrantados de corazón puedan venir a llorar y sanar.

Como hijos de Dios tenemos una promesa muy bella.
3. Dios nos consuela con esperanza
2 Corintios 4:17-18 (NVI)

Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento. 18 Así que no nos fijamos en lo visible sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.

A través de todas las dificultades, Dios esta trabajando su carácter en nosotros.  Todos los sufrimientos nos están preparando para la gloria eterna.  Nuestro tiempo en la tierra es limitado 70-80-90-100 años.  Esta vida no es lo único que tenemos.  Tenemos la esperanza que hay un lugar mucho mejor que este mundo donde viviremos por toda la eternidad.  En esta vida uno puede llorar con esperanza o sin esperanza.  Yo he visto mucha gente al estar en sus camas listos para morir, también he visto sus familiares llenos de dolor pero con una esperanza viva.  Que bello es poder ver a los seres queridos entender que en Cristo al enfrentar la muerte física no estamos diciendo adiós, sino hasta luego…
Podemos llorar en esta tierra, pero tenemos la promesa y la esperanza de un lugar mejor.


Apocalipsis 21:1-4 (NVI)

Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar. 2 Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido. 3 Oí una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. 4 Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de existir.»
Como me gusta el versículo 4.  El les enjugará toda lágrima de los ojos.  Al leer esto recibimos una nueva perspectiva en la vida.  Las dificultades y pérdidas que experimentamos no son eternas.
Y por ultimo,
4. Dios nos consuela para que podamos consolar a los demás 

2 Corintios 1:3-4 (NVI)

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda consolación, 4 quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros podamos consolar a todos los que sufren.
Nosotros como hijos de Dios tenemos la mejor consolación del mundo, por lo tanto debemos de ser los mejores consoladores para la gente que sufre y llora.  Solo una persona que ha llorado y visto bien su pobreza espiritual puede ayudar a una persona que esta llorando. 

Podemos consolar a los demás bendiciéndolos con actos tangibles de amor.

Podemos consolar a los demás estando presentes físicamente
Podemos consolar a los demás entendiendo en donde se encuentran
Al hacer esto damos lo que hemos recibido por gracia

Hay tanta gente que esta lastimada alrededor de nosotros, y nosotros nos convertimos en sanadores heridos en un mundo difícil.  Todos estamos en dos categorías o necesitamos ayuda o necesitamos ayudar a alguien.  A veces podemos estar en la dos categorías al mismo tiempo.

Siento que Dios quiere consolarnos en este día.  Pongámonos de pie


Salmos 30:5b (NVI)

… Si por la noche hay llanto, por la mañana habrá gritos de alegría.

Oremos…
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